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A sus diecisiete años, Bob Nichols 
huía del llamado de Dios en su 
vida cuando se quedó dormido al 
volante y perdió el control de su 
automóvil. Sin usar el cinturón 
de seguridad, milagrosamente 
salió ileso entre los restos. 
Arrodillándose junto al auto,  
oró y le entregó su vida a Dios.
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¡Aprovecha el tiempo 
para descansar! 

¿Cuándo fue la última vez que 
descansaste? Me refiero a apagar 
todo, desde las redes sociales, 
pasando por la televisión, hasta 
ignorar esos divertidos tonos de 
llamada en tu teléfono inteligente, 
y pasar tiempo en la presencia 
de Dios. Esto se me ocurrió 
recientemente al tratar de separar 
un tiempo muy necesario a solas 
con el Señor.

No fue fácil. Mis pensamientos 
seguían yendo y viniendo, 
principalmente acerca de cosas 
que tenía que hacer y aquellos 
cambios que, por la cuarentena 
impuesta debido al coronavirus, 
me veía obligado a implementar. 
Parecería ser la oportunidad 
perfecta para descansar. Sin 
embargo, no lo será si no puedes 
concentrarte en Dios porque estás 
demasiado ocupado, preocupado 
por lo que sucede a tu alrededor.

Creo que es por eso que Jesús 
nos invita a entrar en Su presencia 
para descansar. En medio del 
ajetreo de la vida, Él desea 
llevarnos a un lugar tranquilo de 
reposo donde nuestro enfoque 
esté en Él y no en nuestros 
problemas. Él dice en Mateo 11:28: 

“Vengan a mí todos los que están 
cansados y llevan cargas pesadas, 
y yo les daré descanso.” (Nueva 
Traducción Viviente).

Han pasado más de seis meses 
desde el inicio del COVID-19 
y, según los informes de los 
medios, no se vislumbra un final 
inmediato. De todos modos, el 
descanso ESTÁ a la vista, ¡y a tu 
alcance! No permitamos que las 
preocupaciones de este mundo 
se interpongan entre nosotros y 
nuestra comunión con Aquel que 
nos da descanso.

Hablando de descanso, lo 
encontrarás en este número al leer 
artículos inspiradores de Kenneth 
y Gloria Copeland sobre El poder 
de la fe simple y La victoria 
que vence al mundo; también 
encontrarás uno del pastor Mark 
Barclay (ed. digital), que nos anima 
a Estar vigilantes y nos recuerda 
que somos soldados de la Cruz 
sobrenaturales, bien equipados y 
espirituales ¡que ganan la batalla!

Ronald C. Jordan
Editor en Jefe

Carta 
del Editor
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“Mi madre y la madre de Kenneth Copeland habían 

orado juntas durante años. Así fue que nos conocimos 
Kenneth y yo. Oraron mucho por nosotros.”
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y en nuestra edición digital...
¡Mantente alerta! 

por Mark Barclay

Nuestra misión en 
tiempos de peligro
por Pastor George Pearsons

Cuando el SEÑOR nos 
habló por primera vez 

acerca de comenzar 
la revista La Voz de 

Victoria de Creyente, nos 
dijo: Esta es su semilla. 
Entréguensela a todos 

los que respondan a 
su ministerio, y nunca 

permitan que nadie pague 
por una suscripción.

Nos llena de gozo el 
haber compartido 

durante 47 años las 
buenas nuevas a través 

de las enseñanzas de los 
ministros que escriben 
en sus páginas, basados 

en su relación viva de 
Dios, y los testimonios de 
aquellos que le creyeron 
a Dios en Su PALABRA 

y experimentaron Su 
victoria en el día a día.

—Kenneth & Gloria Copeland
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Regálale esta revista 
a un familiar o amigo. 
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UNA COSA que siempre me emociona acerca de las enseñanzas de 
Jesús sobre la fe es lo maravillosamente simples que son. Nunca hizo 
que recibir de Dios por medio de la fe pareciera un proceso misterioso 
e incomprensible. Nunca presentó el proceso como complicado o difícil 
de llevar a cabo.

Por el contrario, Jesús expuso los principios básicos de la fe de manera 
tan sencilla que incluso un niño puede entenderlos. Los dejó tan claros 
que cualquiera puede poner la fe a trabajar en su vida, simplemente 
siguiendo los pasos que Él dijo.

Si has leído Marcos 11, probablemente recuerdes cómo lo hizo. 
Comenzó Su enseñanza declarando palabras de fe a una higuera. La 
higuera debería haber tenido fruto, pero ese no era el caso. Entonces, 
después de haberse acercado a buscar algo de comer y no haber 
encontrado nada, Jesús le dijo al árbol: «¡Nunca jamás coma nadie de tu 
fruto!» (versículo 14). Luego le dio la espalda y se alejó.

Sus discípulos presenciaron esta demostración y escucharon Sus 
palabras, pero en ese momento no observaron ningún cambio en el 
árbol. Al día siguiente, sin embargo, volvieron a pasar junto al árbol 
y vieron que había cambiado. Pedro le dijo a Jesús: «R abí, he  aquí la 
hi guera que maldijiste se ha  secado. R espondiendo J esús  les dijo:  —
T engan f e en D ios. D e cierto les digo que cualquiera que diga a este 
monte:  “ Q uítate y arrój ate al mar” , y que no dude en su corazón sino 
que crea que será he cho lo que dice, le será he cho.» (versículos 21-23).

por Kenneth Copeland

Dios usó palabras 
llenas de fe para traer a 

existencia todo en 
este mundo y 

AHORA TAMBIÉN ESTAMOS 
USANDO NUESTRAS 

PALABRAS PARA CREAR 
NUESTRO MUNDO.

FE 
SIMPLE

El poder de la



por Kenneth Copeland

FE 
SIMPLE

El poder de la

siempre están teniendo efecto.
La Biblia lo con�rma una y otra vez: «La muerte y la vida 

están en el poder de la lengua.»  (Proverbios 18:21, RVA-
2015). Entonces, nuestras palabras son un asunto serio. 
Como Jesús lo dijo: «Pero yo les digo que, en el día del juicio, 
cada uno de ustedes dará cuenta de cada palabra ociosa que 
haya pronunciado.» (Mateo 12:36).

Jesús no estaba diciendo que nunca deberíamos reírnos y 
bromear. Nosotros, como creyentes, debemos estar riendo 
y alegres todo el tiempo. Solo tenemos que darnos cuenta 
de que las palabras pronunciadas con incredulidad no son 
una broma. Provienen de un corazón “malo” (Hebreos 3:12, 
RVA) o son más bien palabras ociosas porque no se alinean 
con la PALABRA de Dios.

No tenemos por qué andar diciendo cosas estúpidas 
como: “Sí, me verás si un tren no me arrolla primero. 
Jaja.” Ese tipo de palabras no son divertidas. Ya sea que lo 
digas en broma o con toda seriedad, le otorgan licencia al 
diablo para que busque manifestarlas. Entonces mantente 
alejado de ellas. Ora como lo hizo David: «Señor, pon 
un vigilante en mi boca; ¡ponle un sello a mis labios!» 
(Salmo 141:3), y toma una decisión de calidad ante Dios 
de hablar solo palabras de fe.

“Pero hermano Copeland, cuando estoy lidiando con 
situaciones difíciles, no siempre tengo ganas de hablar 
palabras de fe.”

No importa cómo te sientas. Si quieres cambiar esas 
situaciones difíciles, debes creer y decir solo lo que Dios dice 
sobre ellas. En lugar de hablar sobre cómo te sientes, debes 
seguir las sencillas instrucciones que Jesús dio en Marcos 11: 
Habla palabras de fe y cree que aquello que dices sucederá.

Sin embargo, déjame advertirte de antemano; para hacerlo, 
tendrás que tomar el dominio sobre ti mismo porque la 
carne simplemente es carne. Obtiene su información de este 
reino natural. Por lo tanto, demandará ver y sentir antes de 
querer creer y hablar.

Si se lo dejamos solo a tu carne (y la mía y la de todos 
los demás) se comportará como lo hizo Tomás en Juan 20. 
Cuando escuchó que Jesús había resucitado de entre los 
muertos, dijo: «Si yo no veo en sus manos la señal de los 
clavos, ni meto mi dedo en el lugar de los clavos, y mi mano 
en su costado, no creeré.» (versículo 25, énfasis del autor).

Tomás eligió ponerse del lado de sus sentidos naturales 
en lugar de la palabra que había escuchado. Eligió la duda 
sobre la fe como un acto de su voluntad. Unos días después 
vio a Jesús en persona y exclamó: «¡Señor mío, y Dios mío!» 
Él creyó lo que vio, pero debido a que su fe se basó en mera 
evidencia natural, Jesús le respondió que ese no era el tipo 
de fe de Dios. “Tomás”, le dijo: «Tomás, has creído porque 
me has visto. Bienaventurados los que no vieron y creyeron.» 
(versículo 29).

¡Es imposible recibir la BENDICIÓN de Abraham con 
la fe de Tomás! Entonces, no sigas el ejemplo de Tomás. No 

¡Eso es sencillo! Es tan claro que hemos necesitado ayuda 
para malentenderlo. Jesús no dijo, como lo hace la tradición 
religiosa, que nunca se sabe lo que Dios va a hacer. Por el 
contrario, dijo que Dios lo hará por ti dependiendo de tu fe. 
Dijo «Tengan fe en Dios» (versículo 22, o como también se 
puede traducir, “Tener la fe de Dios” o “Tener el tipo de fe de 
Dios”). “Habla a las situaciones en tu vida que no se alinean 
con la PALABRA de Dios, tal como le dije a la higuera, 
creyendo que lo que dices sucederá, y obtendrás los mismos 
resultados que Yo”.

“Pero hermano Copeland”, podrías decir, “seguramente 
no podemos hacer lo que hizo Jesús. Él es el Hijo de Dios.”

Sí, lo es, pero cuando estaba en la Tierra, no operaba como 
el Hijo de Dios. Él operaba como un hombre. Es por eso 
que no hizo ningún milagro hasta que tuvo 30 años. No 
podía. Necesitaba ser bautizado en el Espíritu Santo con la 
unción para el servicio, tal como lo hacemos nosotros, antes 
de poder hacer las obras sobrenaturales de Dios.

¡Jesús nunca hizo nada en Su ministerio terrenal que no 
esté disponible para nosotros, como creyentes, hoy en día! Él 
nos lo dijo en Juan 14:12: «De cierto, de cierto les digo: El 
que cree en mí, hará también las obras que yo hago; y aun 
mayores obras hará, porque yo voy al Padre.» Aunque Jesús 
siempre será el Hijo primogénito de Dios, como creyentes, 
nosotros también somos hijos de Dios. Así como Él nació 
de la semilla de LA PALABRA, nosotros nacemos de la 
semilla de LA PALABRA. En nuestro espíritu, somos Sus 
duplicados exactos. Somos seres espirituales, creados en la 
clase de Dios.

Los no creyentes, aunque no han nacido de nuevo a 
imagen de Jesús, también son seres espirituales. Esa es la 
razón por la cual Jesús explicó la ley de la fe; Él dijo que 
funcionaría para «cualquiera». La fe es una ley espiritual y 
se aplica a todo ser espiritual. «Porque de cierto les digo 
que cualquiera que diga… su orden se cumplirá, siempre 
y cuando no dude en su corazón, sino que crea que se 
cumplirá. (Marcos 11:23).

Vigila tu boca
Déjame repetirlo: esta es una ley espiritual. Siempre está 

operando. No importa quién eres, no hay forma de evitarlo: 
lo que tienes hoy es lo que dijiste ayer. Como dijo Jesús 
en Lucas 6:45, «El hombre bueno, saca lo bueno del buen 
tesoro de su corazón. El hombre malo, saca lo malo del mal 
tesoro de su corazón; porque de la abundancia del corazón 
habla la boca.»

Vivimos en un entorno creado por palabras, y con�rmado 
por palabras. Dios usó palabras llenas de fe para traer a 
existencia todo en este mundo y ahora también estamos 
usando nuestras palabras para crear nuestro mundo. Ese 
ha sido Su plan desde el principio. No nos entregó las 
palabras para que nos comuniquemos como su propósito 
más importante. Nos dio las palabras para liberar el poder, y 
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digas, como lo hizo él y como lo hace 
el mundo: “Ver para creer”. Tener la fe 
de Dios dice: “Creer es ver”. Sigue el 
ejemplo de Jesús y di como el apóstol 
Pablo: «Pero en ese mismo espíritu de 
fe, y de acuerdo a lo que está escrito: 
«Creí, y por lo tanto hablé»,  nosotros 
también creemos, y por lo tanto también 
hablamos.» (2 Corintios 4:13). 

 
Comienza con lo que está escrito

Observa que el versículo dice que el 
espíritu de fe es «de acuerdo a lo que 
está escrito». En otras palabras, obtienes 
fe yendo primero a LA PALABRA 
de Dios. «La fe proviene del oír, y el 
oír proviene de la palabra de Dios.» 
(Romanos 10:17). Entonces, comienza 
por encontrar una promesa o un hecho 
bíblico que te garantice lo que deseas y 
créelo a propósito como un acto de tu 
voluntad.

Haz lo contrario de lo que hizo 
Tomás y declara: “¡Creeré estas buenas 
nuevas! No me importa lo que siento o 
veo; al contrario, elijo poner mi fe en lo 
que Dios dijo y no dejarme conmover 
por las emociones o las circunstancias. 
Elijo ser movido solo por la PALABRA 
de Dios”.

Una vez que hayas tomado esa 
posición, da el siguiente paso y sigue 
las instrucciones que Jesús nos dio en 
Marcos 11:24-25: «P or tanto, les digo:  
T odo lo que pidan en oración , crean 
que lo recibirán, y se les concederá.  Y  
cuando oren, si tienen algo contra 
alguien, perdóne nlo, para que tambié n 
su P adre que está en los cielos les 
perdone a ustedes sus of ensas.»

Una vez que lo hayas hecho, mantén 
tu posición de fe. Sigue creyendo 
que recibes y sigue diciéndolo. Sigue 
declarando la PALABRA de Dios y 
creyendo que lo que dices sucederá… 
y sucederá. Tal vez no al instante, o en 
24 horas, pero eventualmente si tan solo 
sigues el modelo, tendrás lo que dices.

Realmente disfruto algunos de 
los testimonios sobre este tema que 
el hermano Kenneth E. Hagin solía 
compartir. Uno era sobre un pastor 
que conocía que había sufrido diabetes 
durante 30 años. El hermano Hagin 
ministró varias veces en su iglesia así 
que, cuando él y su esposa estuvieron en 
el área un día, se detuvieron para visitar 
al pastor.

Saludándolos con noticias 

sorprendentes, les compartió: “¡No he 
tenido que inyectarme insulina en dos 
años!” Le preguntaron qué sucedió y 
él les respondió: “Finalmente me di 
cuenta de lo que has estado predicando 
acerca de la fe, o más bien, de lo que 
Jesús enseñó al respecto en Marcos 
11:22-24. Vi que lo que tenía que 
hacer era creer que recibía mi sanación, 
y Jesús se encargaría de que la tuviera.”

“Todas las mañanas, durante mi 
tiempo de oración, caminaba y decía: 
‘Creo que recibo mi sanación de la 
diabetes.’ Cada vez que me inyectaba 
insulina, lo decía de nuevo. ‘Creo que 
recibo mi sanación de la diabetes.’”

El hermano Hagin volvió a Rhema y 
les contó a los estudiantes. Algunos de 
los que habían sido diagnosticados con 
diabetes hicieron lo mismo y obtuvieron 
los mismos resultados.

Una mujer que el hermano Hagin 
conocía que había nacido con los ojos 
cruzados tenía un testimonio similar.

Cuando nació, tenía los ojos tan 
cruzados que los médicos querían 
hacerle una cirugía. Sus padres habían 
dicho que no, así que a los 6 meses de 
edad, le ataron los anteojos a la cabeza 
para mantener los ojos alineados.

Después de convertirse en adulta, 
apareció en la ©la de oración en una 
de las reuniones del hermano Hagin, 
todavía con gafas gruesas. Él le 
impuso las manos y luego ella se quitó 
las gafas como una forma de actuar 
según su fe. Ella tenía la idea correcta. 
Es de vital importancia actuar en 
LA PALABRA y no ser tan solo un 
oyente. Pero cuando trató de conducir 
sin sus lentes, porque su sanación 
aún no se había manifestado, resultó 
ser peligroso. Además, ella estaba 
violando la ley. Su licencia de conducir 
requería que usara anteojos.

“¿Qué debo hacer, hermano Hagin?”, 
le preguntó.

“Sigue usando tus anteojos”, le 
respondió el hermano Hagin, “pero 
todas las mañanas, mientras te los 
pones, di: ‘Creo que recibo la sanación 
para mis ojos.’ Luego, cada vez que lo 
pienses durante el día, dilo de nuevo. 
‘Creo que recibo la sanación para mis 
ojos.’”

Se comprometió a hacerlo y, unos 
años después, cuando el hermano 
Hagin la volvió a ver, sus ojos eran 
perfectos. Él le preguntó qué sucedió y 

ella respondió: “Todos los días, muchas 
veces al día, lo dije y lo dije: ‘Creo 
que recibo la sanación para mis ojos’. 
Pasaron tres meses y no notaba ninguna 
diferencia. Pero seguí así y durante los 
siguientes tres meses comencé a notar 
cambios. Al ©nal de otros tres meses fui 
al médico y me dijo que tenía una visión 
20/20.’”

¡Piénsalo! Podría haberse rendido 
después de esos primeros tres meses, 
cuando no vio ningún resultado. Podría 
haberse rendido a los seis meses. Pero 
alabado sea Dios, ella no lo hizo. Y 
como resultado, lo que dijo sucedió: en 
nueve meses obtuvo la visión 20/20.

Recuerdo una vez que aparecieron 
los síntomas de la gripe y no podía 
permitirme esperar nueve meses para 
recibir mi sanación. Necesitaba tenerla 
de inmediato porque estaba a punto de 
ir a predicar. Me dolía tanto que solo 
quería quedarme en la cama, pero en 
lugar de eso caminé por la habitación 
diciendo una y otra vez: “Por las llagas 
de Jesús estoy sanado. Creo que recibo 
mi sanación. Por las llagas de Jesús soy 
sanado. Creo que recibo.”

Incluso hice un seguimiento de la 
cantidad de veces que lo dije. (No sé por 
qué, pero ahora estoy muy contento de 
haberlo hecho). Dije: “Creo que recibo 
mi sanación.” 229 veces, sintiéndome 
tan enfermo que quería dejar de decirlo 
todo el tiempo. Entonces, la 230ª vez 
que lo dije, el poder de Dios me golpeó 
justo detrás de mis talones, se disparó 
a través de mi cuerpo y cada síntoma 
desapareció al instante.

“¡Pero hermano Copeland, es difícil 
seguir con el programa de la fe en ese 
tipo de circunstancias!”

Lo sé. Pero vale la pena el esfuerzo. 
Entonces, ¡hazlo y no te rindas! Ya sea 
que se necesiten seis segundos, seis 
minutos, seis meses o seis años para 
que lo que creas se mani©este, ¡ten fe en 
Dios! Sigue creyendo Su PALABRA 
en tu corazón, diciéndola y creyendo 
que esas cosas que dices suceden; y la fe 
funcionará para ti tal como lo dijo Jesús.

La montaña se moverá.
La sanación vendrá.
El milagro sucederá.
Jesús Mismo se encargará.
Es tan simple como eso. 
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RAÍCES 
PROFUNDAS 
Y SABROSOS 
FRUTOS

por 
Melanie 
Hemry
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Catedral del Calvario en el centro de Fort Worth, 1976

Las luces delanteras iluminaban un camino color 
blanco en medio de la oscuridad. La ruta de doble vía 
parecía extenderse hasta la eternidad a medida que Bob 
regresaba a su hogar en Fort Worth desde el este de 
Texas. Era el verano antes de comenzar su último año en 
la escuela secundaria y necesitaba regresar a tiempo para 
comenzar su trabajo veraniego.

Los ojos de Bob estaban como arenosos mientras 
parpadeaba para mantenerse despierto. Su necesidad 
de velocidad parecía excesiva comparada con la de un 
adolescente probando sus límites. La verdad era que 
necesitaba velocidad para huir del llamado de Dios en su 
vida.

Mucho antes de que él naciera, la trayectoria de la vida 
de Bob y la de su familia habían cambiado. En 1930, su 
abuela bautista se había ido a la ciudad de Houston en 
un viaje de negocios. Fue allí donde vio un anuncio en el 
periódico acerca de una reunión del evangelista Raymond 
T. Richey. Richey era el Oral Roberts de su época, con 
milagros de sanidad frecuentes en sus grandes reuniones 
de avivamiento en carpas.

El anuncio del periódico leía: “¡Salvación, sanación y 
Espíritu Santo!”

La iglesia a la que asistía la abuela de Bob no enseñaba 
ninguna de las tres cosas. Pero ella necesitaba sanación y 
fue a la reunión para obtenerla. Muchas veces a lo largo 
de los años compartió con Bob acerca de esa experiencia. 

“Bobby, nací de nuevo, fui sanada y llena del Espíritu 
Santo con la evidencia de hablar en lenguas.”

Al salir de Houston se fue a Austin, donde su hija 
asistía a la universidad. Ella y un ministro local guiaron a 
su hija en el bautismo en el Espíritu Santo. Luego, todos 
comenzaron a asistir a iglesias del evangelio completo.

Re�exionando sobre la situación, Bob se da cuenta que: 
“Es muy importante plantarse en una buena iglesia del 
Nuevo Testamento. Nuestra familia fue muy bendecida 
durante mis años de formación al haber tenido un pastor/
evangelista en fuego que estaba en constante búsqueda 
de las almas y el avivamiento, y que invitaba a ministros 
sólidos como A.A. Allen.”

Cuando Bob tenía 14 años, Oral Roberts llegó a la 
ciudad y celebró una reunión de carpa. Bob se paró 
junto a un grupo de jóvenes y anunció: “Un día predicaré 
el evangelio de Jesucristo.” Fue en ese momento que 
reconoció el llamado de Dios en su vida.

Sin embargo, cuanto más crecía, el mundo y sus 
atractivos lo tentaban más y más. Bob creía que tendría 
que renunciar a demasiadas cosas para seguir a Dios. Sin 
embargo, tenía que admitir que era difícil escapar de Dios 
con una madre que oraba por él. Sus oraciones eran como 
un imán, llevándolo de regreso a donde no quería ir. Tan 
solo dos semanas antes, Bob había intentado entrar a la 
casa sin que nadie se diera cuenta muy tarde una noche. 
Su madre se había quedado dormida en la escalera con la 
Biblia abierta, esperándolo. Al tratar de esquivarla, Bob 
tropezó y ella se despertó.

La aguja en el 
velocímetro del 

Mercury amarillo 
oscilaba los 155 
Km/h. Era el año 

1952 y Bob Nichols, 
a sus 17 años, pisaba 

el acelerador con 
todas sus fuerzas. 
Quería alcanzar los 

160… o más. El 
Mercury era nuevo, 

pero no tenía la 
potencia para ir tan 

rápido como Bob 
hubiera deseado.
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El presidente 
de Uganda 
dijo que la 
estación 
Television 
Lighthouse 
había sido 
una fuerza 
estabilizadora 
importante 
en la 
reconstrucción 
de Uganda.

“Hijo, irás al in�erno sobre mi cadáver. ¡No 
irás al in�erno! El llamado de Dios está en tu 
vida.”

Bob sabía que su corazón no estaba bien con 
Dios. ¿Cómo podría estarlo cuando se negaba 
a aceptar Su llamado?

Poco después, a las 2:30 de la madrugada, 
el sonido de gravilla golpeando el chasis 
del vehículo lo despertó. Se había quedado 
dormido y había perdido el control del 
automóvil. Dio varios tumbos, giró como un 
trompo y aterrizó sobre sus cuatro ruedas con 
el motor aún en funcionamiento.

Al mirar hacia arriba, Bob vio una muesca 
en forma de casco en el techo. Así de fuerte 
lo había impactado con la cabeza. Sin cinturón 
de seguridad, fue un verdadero milagro que 
hubiera sobrevivido. Saliendo del auto en 
ruinas, Bob se puso de pie sin rasguño alguno. 
Arrodillándose junto a una bola de metal 
retorcida , oró: “Señor, me alcanzaste. Haré lo 
que sea necesario para cumplir Tu llamado en 
mi vida.”

Raíces profundas de oración
“Cuando miro hacia atrás, no debería 

haberme sorprendido”, recuerda Bob. “Mi 
madre y la madre de Kenneth Copeland 
habían orado juntas durante años. Así fue que 
nos conocimos Kenneth y yo. Oraron mucho 
por nosotros.”

“Todos podían reconocer el cambio en 
mi vida. Prediqué mi primer sermón 90 días 
más tarde. Después de la secundaria, asistí 
a la Universidad Southwestern Assemblies of 
God en Waxahachie, Texas. Allí conocí a mi 
esposa Joy. Sus padres amaban al Señor y su 
padre, el reverendo J.C. �ompson, pastoreó 
durante 44 años. Su hermano es el evangelista 
Dwight �ompson. A lo largo de los años, su 
ministerio ha sido una gran bendición para la 
Catedral Internacional del Calvario (Calvary 
Cathedral International) y para el Cuerpo de 
Cristo, celebrando grandes cruzadas en nuestra 
iglesia y en todo el mundo.”

“Trabajé como pastor asociado con el padre 
de Joy durante ocho años. En 1962, recibí 
una fuerte palabra profética del reverendo 
Kenneth E. Hagin para esperar el momento 
y la voluntad perfectas de Dios. El ministerio 
de vida y fe de Hagin ha seguido siendo una 
fuente incalculable de fortaleza y aliento para 
nosotros hasta el día de hoy. En 1964 tomamos 
prestados $1.000 dólares de un banco y 
comenzamos nuestra iglesia. Nuestro pequeño 
edi�cio era una antigua o�cina de correos. 

Durante ese tiempo, la Primera Iglesia Bautista 
estaba construyendo una catedral en el centro. 
Todavía estaba en construcción cuando entré 
por la puerta trasera del auditorio y oré: “Oh 
Dios, daría cualquier cosa por tener un edi�cio 
como este para el evangelio completo.” 

“Corría el año 1970 y no estaba satisfecho 
con la baja asistencia y las salvaciones que 
estábamos viendo. Le pedí a Dios que me 
ayudara a construir una iglesia del Nuevo 
Testamento. Quería ver vidas cambiadas 
por el evangelio. Después de un servicio el 
domingo por la mañana donde no habíamos 
visto a nadie ser salvo, volví a mi estudio y le 
grité a Dios: ‘Haré lo que sea correcto y todo 
lo que funcione para alcanzar más almas con 
el evangelio de Jesucristo.’”

“Una semana después, un grupo de hippies 
llegó con sus Volkswagens y sus perros. Un 
avivamiento hippie barría la nación durante 
ese tiempo. Muchas iglesias no les dieron 
la bienvenida porque se veían y actuaban 
de manera diferente. Su presencia estaba 
causando que los mayores donantes de dinero 
se fueran. Los hippies preguntaron si podían 
celebrar una reunión con nosotros. Casi les dije 
que no, pero Dios me recordó las palabras que 
había orado la semana anterior: ‘cualquier cosa 
que funcione para alcanzar más almas.’”

“Acordamos por una semana para ver que 
sucedía. A veces aparecían con sus perros. La 
gente trató de advertirme, diciendo que esos 
hippies iban a arruinar nuestra iglesia. Para 
mí, una iglesia que no gana almas ya estaba 
arruinada. Nuestra capilla se llenó y, en lugar de 
reunirse durante una semana, el avivamiento se 
prolongó durante 13 semanas con un total de 
2.000 salvaciones. Gracias a Dios por el mover 
del Espíritu Santo.”

En 1976, 12 años después de comenzar la 
Catedral del Calvario, Bob recibió una llamada 
de la Primera Iglesia Bautista.

“Admitieron tener serias di�cultades 
�nancieras y dijeron que pensaban que 
éramos la iglesia con más posibilidades para 
comprar sus propiedades”, recuerda Bob. 
“Hacía mucho tiempo que la nuestra se 
nos había quedado pequeña. Me conmovió 
tanto que pensé: Gracias Señor por escuchar mi 
oración hace tantos años.”

Las instalaciones tenían 10.500 metros 
cuadrados, situadas en 5,2 hectáreas en el 
centro de Fort Worth. El auditorio podía 
albergar a 2.000 personas, y el edi�cio era lo 
su�cientemente grande como para operar un 
colegio desde Jardín de Infantes hasta el 12º 



grado (Calvary Christian Academy – Academia 
Cristiana el Calvario) y una escuela bíblica de dos 
años.

“Más tarde, establecimos el Ministerio de 
Oración Torre de Poder (Prayer Tower Prayer 
Ministry), donde los intercesores vendrían y 
orarían las 24 horas”, comenta Bob. “Cuando 
supe que Dios me dijo que hiciera algo, ningún 
demonio del in­erno podría haberme sacudido. 
Nos mudamos e, incapaces de obtener nuestro 
propio ­nanciamiento, comenzamos a pagar el 
préstamo contraído por First Baptist.”

Dios usa un vaquero
A pesar de lo maravillosa que era esa 

propiedad, todo el in­erno parecía en contra de 
los planes de comprar la Catedral del Calvario. 
En tres ocasiones estuvieron a punto de perder 
el edi­cio. No porque no estuvieran haciendo 
los pagos, sino porque el prestamista decidió 
ejecutar la hipoteca. Bob se reunió con el 
presidente del banco de la iglesia varias veces 
y le explicó que un préstamo de $1,5 millones 
de dólares resolvería el problema. Pero en cada 
oportunidad, recibió la misma respuesta: “Lo 
siento, no ­nanciamos iglesias. Sólo prestamos a 
petroleros y gente que quiere comprar terrenos.”

Los esfuerzos para encontrar ­nanciamiento 
en otros lugares también fracasaron.

Un domingo por la mañana, al ­nalizar el 
servicio, un hombre apoyó su grasiento sombrero 
Stetson en la tarima. “He estado asistiendo a 
esta iglesia por un tiempo y me gusta lo que se 
predica.”, le dijo a Bob. “Dios está contigo, eso 
está claro. ¿Qué puedo hacer para ayudarlos?”

“Necesitamos ­nanciar nuestra hipoteca”, le 
dijo Bob. “Necesitamos $1,5 millones.”

A continuación, Bob describió todos sus 
esfuerzos fallidos para obtener ­nanciamiento.

Al día siguiente, el empresario vaquero fue a 
visitar al presidente del banco donde se depositaba 
el dinero de la iglesia.

Colocando su Stetson en el escritorio del 
presidente, le dijo: “Estoy asistiendo a esa iglesia 
en el centro de la ciudad. Es un buen predicador, 
y necesitas ­nanciar esa iglesia. Has ordeñado esa 
vaca por demasiado tiempo. Es hora de que la 
alimentes.”

El banquero rugió de risa.
“¿Cuánto necesitas y cuándo lo quieres?”
El banco le prestó el dinero a la iglesia y en 

1991 la deuda fue cancelada.

Se abren las puertas del mundo
“Comenzamos nuestro ministerio radial diario 

en 1968, y creo que el Pastor Robert Tilton en 
Dallas me escuchó”, recuerda Bob. “Llamó un día 

y me dijo: ‘Bob, quiero que vengas a enseñar a mi 
universidad bíblica. ¿Vendrías a compartir desde tu 
corazón?’”

“De 1979 a 1980 conduje a Dallas hasta dos 
veces al día para enseñar. No tenía idea de que 
estaba enviando mis mensajes a todo el mundo. 
Me abrió puertas desde Australia hasta África y 
en Canadá. Un ingeniero ugandés nos invitó a 
construir una estación de televisión en Kampala, 
Uganda, y Dios puso fe en nuestros corazones 
para hacerlo. Dios ungió a nuestro misionero, 
Mike Magnuson, para construir la estación. En 
asociación con la cadena de Televisión TBN 
(Trinity Broadcasting Network), comenzamos a 
transmitir a plena potencia ininterrumpidamente 
en julio de 1997. KCM se asoció con nosotros y 
el programa LVVC se transmite en la estación 
seis días a la semana. El presidente de Uganda 
dijo que la estación Television Lighthouse había 
sido una fuerza estabilizadora importante en la 
reconstrucción de Uganda después de los reinados 
de Idi Amin y Milton Obote.”

Con los años, Bob se conectó estrechamente 
con KCM.

“Asistimos a las Conferencias de Ministros 
y a todas las Convenciones de Creyentes del 
Suroeste a menos que estemos fuera del país 
predicando. En 1985, mi nieto iba a nacer 
durante la Convención de Creyentes del Suroeste. 
Necesitaba ir al hospital, pero me detuve en el 
centro de convenciones por un tiempo. Acababa 
de entrar en el auditorio y no había forma de que 
el hermano Copeland pudiera haberme visto. En 
ese momento dijo: ‘¡Bob Nichols!’ y me dio una 
fuerte palabra profética.”

“En 1993 tuvimos un renacimiento de verano 
con el Dr. Rodney Howard-Browne. Sacudió a 
todo la metrópoli. Llevaba a cabo dos servicios 
al día, seis días a la semana. Mucha gente vino 
al Señor y bautizamos a 1.300 personas en una 
sola noche. Combinados, bautizamos un total de 
1.600 personas.”

“Poco después, Dale Gentry vino al Calvario 
y dirigió un avivamiento de oración de 24 
semanas. Basado en Hechos 5:42, oramos a las 
5:42 de la mañana y de la tarde. Una mañana a 
las 5:42 vimos a más de 400 personas orando e 
intercediendo por nuestra ciudad y la nación.” 

El doble que los problemas
Bob había estado predicando cuando leyó 

sobre una iglesia que había sido destruida por 
una explosión de gas. De regreso a casa le pidió al 
administrador comercial de Calvary que veri­cara 
la cobertura de su seguro.

“Pastor, estamos asegurados por solo el 
50% de lo que costaría reconstruir”, le dijo el 
administrador.

“Mi madre 
y la madre 
de Kenneth 
Copeland 
habían 
orado 
juntas 

durante 
años. Así 

fue que nos 
conocimos 
Kenneth y 
yo. Oraron 
mucho por 
nosotros.”

SÚMATE A BOB PARA 
ENSEÑARLE A LOS CREYENTES  
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“Contratemos el seguro máximo”, le respondió Bob.
Seis meses después, el 28 de marzo de 2000, no había 

indicio de problema alguno. Algunos pisos más arriba en 
la Torre de Poder, dos mujeres se sentaron a orar. Los niños 
se reunían en un pequeño edi­cio en el mismo terreno. 
Bob y Joy estaban sentados en su o­cina trabajando en 
un nuevo proyecto cuando un guardia de seguridad entró 
corriendo a la o­cina.

“¡Un tornado se dirige directo hacia nosotros!” le gritó. 
“¡Síganme!”

Segundos después, el tornado impactó la iglesia.
Cuando Bob y Joy salieron debajo de los escombros, 

parecía que alguien hubiera arrojado una bomba. Los 
autos estaban al revés. La maestra de los niños había 
sentido una guía del Señor para llevarlos al edi­cio 
principal. Ningún niño había resultado herido. Una pared 
entera había desaparecido en la Torre de Poder. Las dos 
mujeres que oraban en el lugar no tenían un solo rasguño.

Los medios de comunicación inundaron el sitio.
“¿No considera que esto es mala suerte o una señal de 

que algo está mal?” le preguntó a Bob un reportero.
Desde de su espíritu, Bob respondió: “No. Al igual que 

Job, saldremos con el doble de lo que teníamos antes de 
que ocurriera el tornado.”

Al día siguiente, el ministro de prisión Mike Barber 
llegó con su tienda de campaña, con una capacidad para 
unas 1.500 personas. La iglesia celebró servicios en la 
tienda durante dos meses, y luego una de las Iglesias de 
Cristo les ofreció dejar que la Catedral del Calvario usara 
su iglesia los domingos por la tarde y los jueves por la 
noche. También acogieron su escuela cristiana.

Bob había estado orando por instrucciones cuando su 
amigo, el Dr. James Morocco, un pastor de Maui, Hawái, 
vino a predicar.

“Bob”, le dijo, “¿por qué no compras esta iglesia?”
“Ni siquiera sé si está a la venta.”
Al acercarse al liderazgo de la Iglesia de Cristo, les 

preguntó al respecto.
Resultó que tenían una visión de mudarse a unos 16 

Km de donde estaban.
La Catedral del Calvario 

compró la propiedad de la iglesia 
y se mudó del centro a la parte 
alta, a solo 5 Km de distancia. 
Las nuevas instalaciones 
proporcionaron un edi­cio de la 
iglesia y terrenos baldíos para un 
nuevo edi­cio escolar. En lugar 
de 5,2 hectáreas… ahora tenían 7.

“Cuando todo pasó”, explica 
Bob, “teníamos el doble que 
antes”.

Un grupo de mujeres con las 

que Joy comenzó a orar en 1990 se convirtió en la base 
del Ministerio de Oración de la Torre de Poder. Durante 
los siguientes 29 años, intercedieron por un avivamiento. 
También oraron en respuesta a 950.000 solicitudes de 
oración, experimentaron milagros grandiosos y respuestas 
a las oraciones.

Desde 2012 hasta 2019, la Catedral del Calvario llevó a 
cabo distintos programas de alcance para ganar almas en 
el gran Fort Worth. Durante ese tiempo, más de 131.000 
personas hicieron la oración de salvación.

Hoy en día, el ministerio de radio que Bob Nichols 
comenzó en 1968 todavía se está fortaleciendo. La 
Universidad Bíblica Calvario (Calvary Bible College) ya 
tiene 39 años, y la Academia Cristiana Calvario (Calvary 
Christian Academy) ha existido por 41 años. Este año se  
celebra el 56º aniversario de la Catedral.

“Durante todos estos años, puedo decir honestamente 
que la verdadera fe bíblica me superó milagro tras milagro”, 
dice Bob. “No puedo explicar cuán importante ha sido 
para mí que siempre estuviéramos asociados con Kenneth 
y Gloria. Estoy escribiendo un nuevo libro titulado ‘Los 
colaboradores atrapan más peces’ (Partners Catch More Fish) 
que resume el tópico. Colaboramos con KCM en Uganda 
y no solo ganamos almas, sino que también ayudamos a 
impactar a una nación. Ese es solo un ejemplo de lo que la 
colaboración en la fe puede lograr.” 

“El hierro se a­la con el hierro y hay algo sobrenatural 
en tener compañeros de fe. Mi abuela plantó profundas 
raíces de fe. Mi madre y mi padre plantaron profundas 
raíces de fe. Joy y yo hemos plantado raíces profundas 
de fe, al igual que nuestros hijos, nietos y bisnietos. Toda 
nuestra familia es nacida de nuevo, llena del Espíritu y está 
en la iglesia. Sin embargo, al vincularnos con KCM, juntos 
hemos formado raíces profundas y un fruto maravilloso 
que no podríamos haber hecho por separado.”

En diciembre de 2019 los pastores Bob y Joy Nichols 
entregaron el mando de la Catedral Internacional el 
Calvario y la Academia Cristiana el Calvario a la Iglesia 
Cultura de Misericordia (Mercy Culture Church) a cargo 

de los pastores Landon y Heather 
Schott. “Apoyo de todo corazón 
lo que están haciendo para llegar 
a su ciudad, nación y al mundo 
con el evangelio de Jesucristo”, 
dice Bob.

“Todavía tengo un fuego de 
Dios en mi estómago”, dice el 
pastor Nichols.

Sin lugar a dudas, ese fuego 
resultará en que se ganen más 
almas para el reino de Dios, se 
levanten más ministros jóvenes 
bajo su sabiduría y se libere a 
más personas de las cadenas de la 
oscuridad. 

y me dijo: ‘Bob, quiero que vengas a enseñar a mi 
universidad bíblica. ¿Vendrías a compartir desde tu 
corazón?’”

“De 1979 a 1980 conduje a Dallas hasta dos 
veces al día para enseñar. No tenía idea de que 
estaba enviando mis mensajes a todo el mundo. 
Me abrió puertas desde Australia hasta África y 
en Canadá. Un ingeniero ugandés nos invitó a 
construir una estación de televisión en Kampala, 
Uganda, y Dios puso fe en nuestros corazones 
para hacerlo. Dios ungió a nuestro misionero, 
Mike Magnuson, para construir la estación. En 
asociación con la cadena de Televisión TBN 
(Trinity Broadcasting Network), comenzamos a 
transmitir a plena potencia ininterrumpidamente 
en julio de 1997. KCM se asoció con nosotros y 
el programa LVVC se transmite en la estación 
seis días a la semana. El presidente de Uganda 
dijo que la estación Television Lighthouse había 
sido una fuerza estabilizadora importante en la 
reconstrucción de Uganda después de los reinados 
de Idi Amin y Milton Obote.”

Con los años, Bob se conectó estrechamente 
con KCM.

“Asistimos a las Conferencias de Ministros 
y a todas las Convenciones de Creyentes del 
Suroeste a menos que estemos fuera del país 
predicando. En 1985, mi nieto iba a nacer 
durante la Convención de Creyentes del Suroeste. 
Necesitaba ir al hospital, pero me detuve en el 
centro de convenciones por un tiempo. Acababa 
de entrar en el auditorio y no había forma de que 
el hermano Copeland pudiera haberme visto. En 
ese momento dijo: ‘¡Bob Nichols!’ y me dio una 
fuerte palabra profética.”

“En 1993 tuvimos un renacimiento de verano 
con el Dr. Rodney Howard-Browne. Sacudió a 
todo la metrópoli. Llevaba a cabo dos servicios 
al día, seis días a la semana. Mucha gente vino 
al Señor y bautizamos a 1.300 personas en una 
sola noche. Combinados, bautizamos un total de 
1.600 personas.”

“Poco después, Dale Gentry vino al Calvario 
y dirigió un avivamiento de oración de 24 
semanas. Basado en Hechos 5:42, oramos a las 
5:42 de la mañana y de la tarde. Una mañana a 
las 5:42 vimos a más de 400 personas orando e 
intercediendo por nuestra ciudad y la nación.” 

El doble que los problemas
Bob había estado predicando cuando leyó 

sobre una iglesia que había sido destruida por 
una explosión de gas. De regreso a casa le pidió al 
administrador comercial de Calvary que veri­cara 
la cobertura de su seguro.

“Pastor, estamos asegurados por solo el 
50% de lo que costaría reconstruir”, le dijo el 
administrador.

Resultó que tenían una visión de mudarse a unos 16 

La Catedral del Calvario 
compró la propiedad de la iglesia 
y se mudó del centro a la parte 
alta, a solo 5 Km de distancia. 
Las nuevas instalaciones 
proporcionaron un edi­cio de la 
iglesia y terrenos baldíos para un 
nuevo edi­cio escolar. En lugar 
de 5,2 hectáreas… ahora tenían 7.

“Cuando todo pasó”, explica 
Bob, “teníamos el doble que 
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Catedral del Calvario en el centro de Fort Worth, 1976
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Si somos fanáticos de los deportes, nos 
emocionamos tanto cuando nuestro equipo 
favorito gana un gran partido, que pensarías que 
ganar realmente nos traería algo bueno. Pensarías 
que pondría dinero en nuestras cuentas bancarias, 
sanaría nuestros cuerpos o solucionaría problemas 
importantes en nuestras vidas.

Sin embargo, al día siguiente cuando nos 
despertemos, todo será más o menos igual. La 
emoción de esa victoria se habrá esfumado y nos 
habremos olvidado, porque ese tipo de victoria 
no tiene ningún impacto duradero. Realmente no 
tiene un poder transformador en nuestra vida.

Sin embargo, hay una clase de victoria que sí lo 
hace.

Es la victoria en Dios que nos pertenece como 
creyentes. Primera de Juan 5:4 la llama: «la victoria 
que ha vencido al mundo: nuestra fe.» y hará por 
nosotros todo lo que necesitemos. Es real: ¡su 
impacto es duradero y todos deberíamos estar 
extremadamente entusiasmados!

Cuando nuestro equipo gana el campeonato 
no es ni siquiera una montañita de frijoles en 
comparación con lo que la fe vencedora del 
mundo puede hacer por nosotros. De hecho, 
sanará nuestros cuerpos, pondrá dinero en nuestras 
cuentas bancarias y solucionará problemas grandes 
y pequeños en nuestras vidas. No solo nos hará 
felices temporalmente; nos dará razones para 
alegrarnos todo el tiempo.

por Gloria Copeland

victoria
LA 

QUE VENCE AL MUNDO

A la gente de todas partes le gusta ganar. No importa quiénes somos, 
nuestra raza o cuáles sea nuestro origen: a todos nos gusta estar del 

lado victorioso, sea lo que esté sucediendo.

CONSEJOS 
PRÁCTICOS 

1
Como creyente, 
eres un ganador 

nacido 
sobrenaturalmente.

1 Juan 5:4

2
Tienes dentro de 
ti el tipo de fe de 
Dios que creó el 

universo. 

Romanos 12:3

3
Debido a que Dios 

es tu Padre y tienes 
Su vida dentro de 
ti, tienes victoria 
sobre el pecado 

y el diablo. 

1 Juan 5:18

4
Dios es luz, y aunque 

este mundo yace 
en la oscuridad, hay 

luz donde estás 
porque el Espíritu 
de Dios está en ti. 

Mateo 5:14

5
Así como Dios creó 

este universo por fe, 
puedes crear tu mundo 
creyendo y hablando 

Su Palabra sobre
tu vida. 

Marcos 11:23

C



Cuando vivimos por fe, no tenemos que 
esperar a que un grupo de atletas súper talentosos 
salgan al campo y produzca victorias para nuestro 
equipo. Podemos ganarlas nosotros porque, 
a diferencia de las victorias de campeonatos 
deportivos, la victoria que vence al mundo está 
disponible para todos. Todo lo que tienes que 
hacer para cali�car es creer en Jesús y hacer de Él 
el Señor de tu vida.

¿Por qué creer en Él te cali�ca para ser un 
vencedor?

 Porque como dice 1 Juan 5:1: «Todo aquel que 
cree que Jesús es el Cristo, ha nacido de Dios.» El 
versículo 4 dice: «Porque todo el que ha nacido 
de Dios vence al mundo. Y ésta es la victoria 
que ha vencido al mundo: nuestra fe.» Nacer de 
Dios no es solo un buen concepto religioso. Es 
una realidad. Cuando recibiste a Jesús como tu 
Señor, espiritualmente naciste de nuevo. Dios te 
engendró y te convertiste en una nueva creación. 
Naciste de Su Espíritu, y recibiste en tu interior 
Su vida. Te convertiste en una nueva criatura.

¿Cómo puedes nacer de Dios y ser derrotado? 

Nada puede vencerlo, y Él es Tu Padre celestial. 
No solo ha prometido cuidarte, ser tu proveedor, 
tu protector y tu libertador, sino que al recrearte a 
Su imagen, te ha hecho más que un vencedor por 
medio del Señor Jesucristo.

¡A eso le llamo tener un comienzo victorioso! 
No tienes ninguna excusa para andar por ahí 
deprimido y desanimado. Eres un ganador nacido 
sobrenaturalmente. Debes pensar en quién eres: 
echa los hombros hacia atrás, levanta la cabeza y 
camina como un vencedor. Incluso los hijos de 
reyes terrenales caminan como si fueran alguien; 
y ningún rey en el mundo se compara con Tu 
Padre.

Eres un hijo del Dios Altísimo, y «todo el que 
ha nacido de Dios vence al mundo.» (versículo 4).

El mundo se re�ere a todo lo que hay en este 
sistema mundial oscurecido por el pecado. Se 
re�ere a todos los efectos de la maldición que 
entró en la Tierra a través de la caída de Adán, 
a todo el odio, el mal y los problemas que el 
demonio está creando. El versículo 19 dice: «el 
mundo entero está bajo el maligno.» pero, como 
creyentes, lo hemos vencido. Porque sabemos 
que hemos «nacido de Dios», y «aquel que fue 

engendrado por Dios lo protege, y el maligno no 
lo toca.» (versículo 18).

“Bueno”, podrías decir: “Realmente no creo que 
podamos tomar ese versículo literalmente. Nadie 
podría caminar por este mundo sin ser tocado por 
el demonio.”

¿Qué hay de Dios? ¿No crees que podría 
hacerlo? ¿No crees que podría caminar por 
la parte más peligrosa de la ciudad, entrar en 
contacto con las enfermedades más contagiosas o 
incluso pararse en medio de un campo de batalla 
durante un con¡icto militar y salir intacto?

¡Ciertamente, Él podría! Entonces, como 
alguien que nace de Él, si caminas por la fe que 
vence al mundo de Su Palabra, también puedes 
hacerlo.

 
Cuando llega la luz la 
oscuridad sale corriendo

“¡Oh, Gloria, eso es demasiado irrealista!”
No, no lo es. Solamente es una simple victoria 

bíblica. Es el tipo de protección intocable que 
encontramos descrita en el Salmo 91. Allí, Dios 

promete que, si moras en el lugar secreto del 
Altísimo, y dices que el Señor es tu refugio y 
fortaleza, tu Dios, en quien confías:

El Señor te librará de las trampas 
del cazador; te librará de la peste 
destructora. El Señor te cubrirá con sus 
plumas, y vivirás seguro debajo de sus 
alas. ¡Su verdad es un escudo protector! 
No tendrás temor de los terrores 
nocturno, ni de las flechas lanzadas de 
día; 
no temerás a la peste que ronda en 
la oscuridad, ni a la mortandad que 
destruye a pleno sol. A tu izquierda 
caerán mil, y a tu derecha caerán 
diez mil, pero a ti no te alcanzará la 
mortandad. (versículos 3-7).

¿Cómo es posible ese tipo de protección? 
Piensa en términos de luz y oscuridad. Cuando 
Jesús estuvo en la Tierra, dijo: «Mientras que 
estoy en el mundo, soy la luz del mundo.», y la 
oscuridad de este mundo no podía tocarlo. Venció 
en todas las situaciones porque la luz siempre 

“Puedes creer y hablar la Palabra de Dios,
y crear lo que sea necesario para tu vida.”
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vence a la oscuridad.
Cuando regresó al cielo, nos dijo: «Ustedes 

son la luz del mundo.» (Mateo 5:14). Entonces, 
mientras caminemos por fe en Él, la oscuridad 
tampoco puede tocarnos. Porque nacimos 
de Dios que: «es luz, y en él no hay tiniebla 
alguna.» (1 Juan 1:5), a pesar de que todavía 
estamos en este mundo oscuro, donde nosotros 
estamos no está oscuro porque Dios está en 
nosotros, sobre nosotros, a nuestro alrededor y 
para nosotros. Todo lo que tenemos que hacer 
es andar «en luz, como él está en luz» (versículo 
7) y donde sea que vayamos la oscuridad tiene 
que huir.

¡Es por eso que podemos tener la victoria!
Es por eso que podemos reprender la 

enfermedad y las dolencias de nuestros hijos 
y la escasez de nuestras vidas. Es por eso que 
podemos superar la tentación, decir no a los 
malos hábitos que intentan apoderarse de 
nuestra carne, atravesar peligros, tormentas y 
situaciones amenazantes y atravesarlos enteros, 
intactos y sin sufrir ningun daño.

Podemos hacer todas esas cosas porque creer 
en Dios nos permite caminar a través de la 
oscuridad y aún estar en la luz. Podemos vencer 
cualquier cosa por la victoria que vence al 
mundo, incluso nuestra fe.

¡La victoria es dulce! Y está disponible para 
todos los creyentes porque todos tenemos fe. 
Dios mismo nos la dio en el momento en que 
nacimos de nuevo (lee Romanos 12:3). Sin 
embargo, lo que hagamos con ella depende de 
nosotros.

No estamos obligados a caminar en la fe que 
Dios nos ha dado. No tenemos que desarrollarla 
y ponerla a trabajar para nosotros al creer la 
Palabra y hablarla. Dios no nos obligará a hacer 
esas cosas.

Es nuestra elección: ¿queremos caminar 
en victoria por fe? o ¿queremos caminar por 
incredulidad? Sorprendentemente, muchos 
cristianos eligen la incredulidad. Reciben 
su�ciente luz de la Palabra de Dios para 
salvarse, y eso es todo lo que eligen. En lugar de 
creer lo que dice la Palabra de Dios acerca de 
la sanación, en realidad lucharán para aferrarse 
a sus enfermedades. Creerán la mentira 
religiosa de que es una “bendición disfrazada” 
y luego irán al médico para deshacerse de esa 
bendición. En lugar de creer lo que Dios dice 
sobre la BENDICIÓN �nanciera, se enojarán 
con los predicadores de la prosperidad y luego 
trabajarán 40 a 80 horas semanales tratando de 
enriquecerse.

¡Algo no está bien con esa manera de 
pensar! ¿Cómo puede la enfermedad ser una 

bendición de Dios, pero estar bien ir al médico 
para deshacerse de ella? ¿Cómo puede estar bien 
que los cristianos se hagan ricos, pero no está bien 
que Dios lo haga por ellos? Eso ni siquiera tiene 
sentido.

Lo que sí tiene sentido es creer lo que Dios 
dice. Estar de acuerdo con Él y vivir como los 
vencedores sanados, prósperos y victoriosos que 
Él nos creó para ser. Lo que tiene sentido es que 
desarrollemos nuestra fe, como dice Romanos 
10:17, «del oír, y el oír proviene de la palabra de 
Dios.»

Charles Capps solía decirlo de esta manera: 
“La fe viene escuchando… y escuchando… y 
escuchando… y escuchando… y escuchando la 
Palabra de Dios”. Y esa es realmente la verdad. 
Se necesita mucha Palabra para deshacerse de los 
errores religiosos y las mentiras diabólicas que nos 
hemos metido en la cabeza a lo largo de los años. 
Desarraigar la incredulidad con la Palabra de Dios 
es un proceso continuo. Realmente lleva toda una 
vida aprender a vivir por fe.

Pero cuanto más aprendemos, más aumenta 
nuestro nivel de victoria. Cuanto más se desarrolla 
y crece nuestra fe, más nos superamos. Por lo 
tanto, vale la pena continuar con el programa.

Si te gusta tener autoridad sobre el diablo; si te 
gusta no tener que temerle al mundo y a todo el 
mal que hay en él; ¡te gustará vivir por fe porque 
la fe vence al mundo!

El trabajo que produce 
como resultado el descanso
“Sí, pero intenté vivir por fe por un tiempo; no 

fue muy fácil.”
Nunca dije que fuera fácil. Sin embargo, ser 

derrotado tampoco es fácil. Es difícil pasar por 
la vida enfermo, en bancarrota, deprimido y sin 
esperanza. He estado allí, hice eso y no me gustó.

Pre�ero hacer un esfuerzo hacia la fe todos los 
días de mi vida que ser derrotada por 24 horas. 
Pre�ero pasar tiempo en la Palabra de Dios y 
hacer el trabajo necesario para mantenerla en 
mi corazón y en mi boca, en lugar de ser ¨oja, 
permanecer incrédula e irme por el desagüe con el 
mundo.

Además, ni siquiera considero que pasar tiempo 
en la Palabra y hacer lo que dice sea un trabajo. 
Aunque hay un tipo de trabajo involucrado, no 
hace la vida más difícil; ¡hace la vida más fácil! El 
trabajo que hacemos para desarrollar nuestra fe en 
realidad resulta en “descanso” (Hebreos 4:11).

Antes de que Ken y yo aprendiéramos a vivir 
por fe, trabajábamos y no nos alcanzaba para 
poder pagar nuestras cuentas; puedo decirte que 
no había descanso alguno en eso. No había paz en 
ello. No había victoria ni gozo. Ahora trabajamos 

Being born 
of God isn’t just 
a nice religious 
concept. It’s a 
reality.
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Ponte de acuerdo 
con Él y vive como 
los vencedores 
sanados, prósperos 
y victoriosos que Él 
nos creó para ser.  

en la Palabra de Dios, y no solo es un trabajo 
agradable; nuestras cuentas están pagas, estamos 
BENDIDOS en todos los sentidos y podemos 
ser de BENDICIÓN para los demás.

¡La Palabra de Dios cambió el curso de 
nuestro destino! Nos sacó de la derrota y hacia la 
victoria.

En lo natural, no pensarías que las palabras 
podrían hacer eso. Pero la Palabra de Dios puede 
hacerlo porque es sobrenatural. Contiene en su 
interior el poder de hacerse realidad.

La Palabra de Dios funcionará para 
cualquiera. Te traerá descanso y victoria al igual 
que Ken y a mí, si le prestas atención, la recibes y 
la obedeces. 

¿Cómo recibes la Palabra? La llevas a tu corazón 
y la crees. La pones en tu boca y la aplicas a tu 
vida. Cuando escuchas la sanación o la prosperidad 
predicada, dices: “¡Sí, amén! Yo lo creo. Lo diré 
y actuaré de acuerdo con ella.” Cuando lees en la 
Biblia que «la fe obra por el amor.» (Gálatas 5:6), 
dices: “Sí Señor, ahora veo que esa es la respuesta a 
mi problema. No he estado amando a esa persona.” 
Entonces te arrepientes, recibes perdón y caminas 
a la luz de esa Palabra.

¡Eso es recibir!
Este es un ejemplo de no recibir: escuchas la 

Palabra predicada y dices: “Bueno, eso no es lo 
que mi iglesia enseña, así que eso no puede ser 
correcto. No puede ser que Dios nos sane y nos 
prospere, porque no lo ha hecho por el fulano de 
tal. Es un cristiano precioso, está enfermo y no 
puede pagar el alquiler.”

No recibir es leer en la Biblia acerca de 
caminar en amor y decir: “No puedo caminar en 
amor hacia esa persona. Ha arruinado mi vida 
y no puedo perdonarla. Aunque la Biblia dice: 
«Y cuando oren, si tienen algo contra alguien, 
perdónenlo, para que también su Padre que está 
en los cielos les perdone a ustedes sus ofensas.»” 

Eso no es recibir la Palabra de Dios. Eso no 
es caminar en fe. Por el contrario, eso te aferra 
a la incredulidad y la desobediencia… y te 
mantendrá derrotado.

¡No has nacido de nuevo para vivir en derrota! 
Has nacido ganador. Tienes dentro de ti la fe de 
Dios, la misma fe que creó este universo.

No tienes que inclinarte ante la oscuridad de 
este mundo. Eres un hijo de la luz, y la luz vence 
a la oscuridad. Puedes creer y hablar la Palabra 
de Dios, y crear lo que sea necesario para que tu 
vida se alinee con Su maravillosa voluntad.

Puedes cambiar en tu vida lo que sea necesario 
cambiar. ¡Puedes sacar al diablo corriendo y 
superar cada batalla como más que un vencedor 
por la victoria que vence al mundo, incluso tu 
fe! ¿Cómo? ¡Recibe y cree la Palabra de Dios y 
actúa en consecuencia!  



Visita  ES.KCM.ORG/MIVICTORIA

DESCARGA DIGITAL GRATUITA

#MiPaqueteDeVictoria

La Actitud Triunfadora
Usted ha sido Sanado
Libre de todo Temor

3 minilibros de regalo




